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111ar combinaciones isiemp,re nucrns, que ora se 
agrandan como un Lorrenlc, ora se quiebran como 
en un torhellir10, y siemp,r-e cautivan por el atrac
tivo de su movimiento pJ.ástico con Lal vigor qne, 
muy lejos de poder suslraerse un solo momenlo á 
la impresión que producten, d py,ente, cuyo inte
rés -es llevado al último grado de intensidad, no 
puede dejar· de r-eaonocer una significación meló
dica á cada acorde armónico1, á cada p1~rnsa rítmica. 
El resultado .nov~6imo. de iesle prooedimiento fué, 
por oonsiguiente, extender la melodía, por el rico 
dese1wolvimiento de todos los molivos que contiene, 
hasta convertirla en un trozo ele proporciones vas
tas y de nolable duración. 

Es sorpr-cndente que esle modo, alcanzado en el 
dominio de la música inslrumenlal haya sido ltlm
bién aplicado, ó poco menos, por los 1_11.aestros ale
manes á la música 1111ixta compuesta de ooros y 
orquesta, y ~ la óp,cra todavía no. Beclhoven lo 
aplicó á los coros y la orquesla de su gran misa, 
casi como -en la sinfonía ; podía tratarla á modo- de 
sinfonía porque las palabras del texllo• lilúrgico, que 
todo el mundo oonooe y cuya significación viene á 
ser p,uramenle simbólica, le ofrecen, oomo la melo
día misma de danza, una forma qu,e podía, casi 
de la Jnisma suerte, .descomp,oner y r-eoomponer 
por separaciones, repeticiones, enlaces nuevos, etcé
tera. Empero, un músioo inteligente no podía en 
modo alguno proc.eder igualmenLe oon las palabras 
de un poema dramátioo, por cuanto éstas deben 
presentar, no ya una significación puramente sim
bólica, sino una sucesión lógica determinada. Esto 
no podía ,entenderse, por lo demás, sino. con res
pecto á palabras destinadas á revestir únicamenle 
las forn1as tradicionales de la ópera; siendo posible 
siempre, por ,el aonlrario-, [rnant.ener el poema en 
estado de contraparte poética de la forma sinfónicaJ 
c.on lal que, perfectamente llenado por esta rica 
forma, r-espondies,e al mismo ti,empo oon la mayor 
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cxaclilud á las leyes fundamenlales del drama. Aqui 
toco á un problema snmam,enle difícil de tratar teó
ricamente; mejor será recurrir á la metáfora para 
darme á entender mejor. 

lle denominado á la sinfonía: ideal r,ealizado de 
la melodía d,e danza. En ef.ecllo, la sinfonía de Beetho
vcn conti,enc aún, en la parle designada oon el 
nombre de «cherz-0» 6 de «m,enuelto,» una verda
dera música de danza en su forma primitiva, y sería 
facilísimo bailar acompañado por ella. Diríase que 
un instinlo _poderoso ha obligado al compositor á 
tocar una vez al menos directamente, en el curso 
de su obra, ,el principio en que reposa ésta, á la 
manera com.o se loca con ·e1 p~e el agua del baño 
donde uno va á sumergirse. En las o.tras piezas va 
alejándose, cada ,;ez má~.J de la forma que permi
Liría -ejecutar, ~on su música, una danza 1,eal_; con
Yendría, al menos, que fuese una danza tan i<:\eal 
que guardase oon la danza primitiva la misma re
lación que la sinfonía con la m,elodía bailable origi
nal. De ahí la especie de temor que siente el oom
positor á excederse de ciertos límites de la expre
sión musical, por -ejempLo: elevar á demasiada al
tura la tendencia apasionada y trágica, pues con 
ello despertaría emoci,ones y una espera que harían 
germonar en el oyente la pregunta importuna del 
«¿ por qué?» _pr-Ci:,<1'\lnta á que el músioo no puede 
cont,eslar de una manera satisfactoria. 

¡ Pues bien! ,esa ·danza rigurosamente oorrespon
diente á su música, esa forma ideal de la danza es, 
en realidad, la acdón dramática. Su relación con 
la danza primitiva es exactamente la de la sinfonía 
con la de la simpJe melodía bailable. Ya la danza 
popular .original expresa una .acción, casi siempre 
las peripecias de una hisloria de amox·; esta danza 
sencilla y que entraña las relaciones más materia
les, conoebida en su más rico desenvolvimiel)LO .Y 
llevada hasta la manifestación de los más ínlirnos 
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movimientos del alma, no es otra oosa que la acción 
dramática. Espero que me dispenséis de demostra
ros qu,e esta acción n,o se repr.ésenta en el baile de 
una manera satisfactoria. El baile es dignísimo her
mano de la ópera, tiene su, m,isma edad, nació del 
mismo principio defoctll06o; así pues á entramb,os 
los vemos andar jwrbos y aon paso, igual, oomo para 
ocultar r,eciprocamente sus debilidades. · 

Un programa es m.á,s á propósito para suscitar la 
ctiestión del c<¿por qué? )) que para satisfacerla; no 
es por lo tanto ún programa lo que puede expresar 
el sentido de la sinfonía, sino, u,na acción dramA
tica repres,entada en la escena. 

De esta aserQión he dado antes los motivos; sólo 
me resta, ahora, ;indicru- toóm.o, la foama melódica 
puede ser ampliada, y vivifiaada y qué influencia 
ejeroerá ,en ella u,n poema que le sea perfectamente 
adecuado. El poeta, dotado del sentimiento del ina
gotable poder de ,expr,esión de la melodía sinfónica, 
se verá inducido á extender su dominio, á aproxi
marse á los matioes infinitamente profu,ndos y de
licados de esta me1odía que, p,or medio, de una sola 
modulación armónica, .da á s11 ex_wesión la más po
tente energía. La forma lim.ilada ·en la melodía de 
ópera, que se Le im.'ponía antaño, no le reducirá ya 
á dar, _por todo• trabajo, un cañamazo seoo y vacío; 
por el oontrario, ens,eñará al músioo un secreto 
que él _mismo ignora, ,á, saber: que la me1odía es 
susc,eptible de un desenvolvimiento infinitamente 
más rioo que ni la misma sinfonía ha podido hasta 
ahora permitirle oonoebir; y, nevado por este ,pre
sentimiento, trazará el poeta el plano de sus crea
ciones c:on ilimitada libertad. 

El sinfonista se oellia aún tímidamente á la forma 
bailable primitiva, no se atrevía jamás á perder de 
vista (aunque sólo fuese en interés de la expresión) 
las sendas que le mantenían en relación oon esta 
forma; y he aqui que, actualmente, el poeta Je 
dioe: e< ¡ Lánzate sin miedo á las ilimitadas ondas, en 
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la pleamar de la m,úsica ! Dame tu mano, y nunca, te 
alejarás de auanto hay más inteligible p¡ara el hom
bre, pues oonmig,o permaneQe$ siempre en el terreno 
firme de la aación dramática, y esta acción, r,epr& 
sentada en la esaena, es el más claro, el más fácil 
de oom'p,render de todos los poemas. Abre, pu.es, 
ampliamente las vallas á tu me1odía; derrámese 
ésta oomo torr.ente continuo ;i través de la obra 
entera; expr,esa en ella lo qu,e yo no digo, porque 
sólo tú puedes decirlo y mi silencio lo dirá todo, 
pues te Uevo de la mano. )) 

En realidad, la grandeza del p¡oeta se mlde sobre 
todo por lo que se abstiene de dec¡ir, á fin de dejar 
que nosotr,os ;mismos digamos, en silencio, lo, que 
es inexpr,esabl,e; pero el músioo es quien hace pir 
claramente lo que 110 está dicho, y la forma infali
ble de su silencio espJ.end,ente es la «melodía infi-
nila.» · 

Sin duda alguna, el sinfonista no po,dría formar 
esta melodía si no tuviese su órgano, µripio•, es de
cir: la orquesta. Mas para el1o debe emplearla de 
una manera distinta del c,ompositor de ópera italia
no, entre ,cuya& manos la ¡0rquesta ,no era m~ 
que una m,onstru.osa guitarra para aoompal'í.ar las 
arias. ¿ Necesitaré insistir más sobre este punto? 

La orquesta (con ,el drama tal oomo, lo concibo) 
estará ,en r-eladón casi análoga á la del co1·0· trá
gico de los griegos con la acción dramAtica. El coro 
se hallaba siem'pil're pr,es,enLe, Los motivos de la ac
ción ejecutada se desarrollaban á su vista; procu
raba sondear estos motivos y por ellos formarse 
juicio de la acción. Sólo, que el 001·0 generalmente 
no tomaba parte en el drama s.ino por sus reflexio
nes, permaneciendo extraño á la acción oomo á los 
motiv.os que la producían. 

La i0rquesta del sinfonista moderno, po,r el con
trario, ,s,e inmisau,ye en los motivos de Ja ;:tcción 

. por una particlipaoión íntima, pues si, por una parte, 
como cuerpo de armonía, hace posible la expresión 
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precisa de la melodía 1rüsnrn, de suerle-c1ue siempre 
los m.olivios se infiltran <)11 el 0orazón con la más 
irresistible •energía. Si consideram,os (y es forzoso) 
como forma artística ideal Ja que puede ser ente
ramente oomprendida sin r-eflexión y la que trans
porta dir,ec.Lamente al corazón la oonoepción del ar
tista ,en toda su pureza; si, por fin, rec.onocemos esta 
forma ideal · en el drama musioal que satisface las 
condiciones mencionadas hasta aquí, la orquesta 
es el maravilloso instn1mento, por cuyo- medio so
lamente es realizable esta forma. Ante la orquesta, 
ante la influencia qU:e esla ha adquirido, el coro, al 
cual la ópera ha ,otorgado un lugar en la escena, 
nada oonserva de la significadón del cor.o antiguo; 
no puede ya s·er admilido sino á título de persona
je achvo, y cuando no· ,es nec-esario en tal concepto, 
es embarazoso y superfhw, por ouanlo su partici
paclión ideal en la acción ha pasado jnt,egra á la 
orquesla donde se mantiene bajo una forma s,iem-
pre prescnte y janrás embarawsa. · 

Reourro otra vez á ·la metáfora para caracterizar, 
al ooncluir, la gran melodía tal oom,o la concibo, 
abarcando la ¡obra dramática entera, y para ello 
me eiño .á la impTesión que necesariamente debe 
producir. El detalle infinilamente variado que pre
senta debe descubrirse no sólo al inteligent-e, sino 
al pr-ofano, al más ignorante, en cuanto se halla 
absorbido en el indispensable rec:oginúenlo. Esta 
melodía debe p,r.oducir, desde luego, en el alma, 
una disp,osición parecida á la que un hermoso bos
que, al ponerse el sol, p,roduc!e en el viandante, que 
acaba de escapar de los rumor,es de la ciudad. Esta 
impr-esión, que el lector analizará según su propia 
experiencia, en ~odos sus ef.ectos psioológícos, ooai- · 
sisle (y aquí -estaba ,su particularidad) en la per
c,epción de un silencio cada vez más elocuente. Por 
lo general bástal-e al arte para su objeto el haber 
p1·oducido ,esta impresión fundamenlal, gobernar por 
ella al oyente sin que lo anvierta y predisponerJe 
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así á un fin más elevado; esla imp1•,esión despierta 
cspontáneamenl-c ,en -él -esas tendencias superiores. 
El paseant,c del bosque, subyugado yor esta ~m~re
sión general, se abandona cnLonces a un reaog1m1en
lo más duradero· sus facultados, libres del tumulto 

' d . y de los rumor,es de la villa, se extienden y a quie-
ren· un nuevo modo de percepción; dotado, por de
cirlo así, de un sentido nuevo, su oído se haoe cada 
vez más penetrante, y distingue aon cr-eciente lim
pieza las vooes de infinita variedad que para él se 
elevan •en el bosque, di versificándose sin tregua; 
con su número crece de una manera extraüa su 
intensidad· los sonidos se hacen cada vez más po-' , tentes,; á medida que el viandante oye mayor nu-
mero de voces clislintas, de modos diversos, recono
ce, en esos s.onidos que se aclaran, se hinchan y le 
dominan, la grande, la única melodía del bosque; 
y es la misma melodía que desde un principio le 
invadió c-on imp1r-esión religiosa. Como si, en her
mosa noche, el profundo azur del firmamento• en
serva á semejante esectpáculo, tanto más distintos, 
ca den ase su mirada; .cuanlo m,ás se entrega sin re~ 
claros chispeantes, !nnumerables, se muestran a 

) , 
sus ojos los ejércitos de estrellas de la celeste bo-
veda. Esta melodía dejará en su alma eterno eco; 
le es imposible describirla; para oirla de nuevo 
ha de volv,er al bosque, al declinar el sol. ¡ Cuál no 
sería su locura si intenlase coger á uno de los 
cantores de. la selva, para educarlo en su casa y en
señarle un fragm1ent,o de la grandiosa melodía ele 
la naturaleza! ¿ qué podría oir entonces, como• no 
fuera alguna melodía á la italiana? 

En la exposición que precede, rapidísima y sin 
embargo demasiado larga quizá, he descuidado mil 
detalles técnioos, lo cual concebiréis fácilmente so
bre Lodo si tenéis ,en cuenta crne, p,or su índole mis
ma, -cslos detalles, ,en la exposición teórica, .son 
de inagotable variedad. Quisiera explicarme clara
mente sobre Lodas las propiedades de la forma me-
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lódica, ital como la concibo; quisiera determinar 
con pr,ecisión sus relaciones con la melodía de ópe
ra propiamente dicrha, y .cuá1'es ext,ensiones importa, 
tanto c-011 resp,ecto á la estructura de los períodos, 
oomo en lo conoerniente á la armonía; pero esto me 
obligaría precisamente á recaer en rn.i malhadado 
ensayo de ,otr,os tiempos. Decídome pues á no, se
ñalar al lector (no prevenido) sino las tendencias 
m~s generales, pu.es, en realidad, tocamos ya al lí
mite en que ,estas aclaraciones no µ,ueden ser com
pletadas sino por la obra de arte ntlsrna. 

Muy ,equ~vocado estaríais si, en estas últimas pa
labras, viéseis una calculada alusión á la represen
tación próxima de mi «Tannhauser.» Conocéis mi 
partitura del «Tristán» y aun cuando ni siquiera 
se me ocurre presentarla con10, modelo ideal no 
dejaréis de concederme que he dado un paso m~yor 
d~l «~annhauser» al «Tristán,» que para pasar de 
m1 primer punto de vista, el de la ópera moderna, 
a~ ~!annhauser». Considerar las aclaraciones que os 
dmJo, oomo una preparación A la primera repre
sentación del «Tannhaus,er», sería, pues, concebir en 
vos una ,esperanza muy errónea hajo ciertos oon
oeptos. Si me fu era reservado ver acogido mi 
<,Tannhauser» por el público parisiense, aon el mis
mo favor que en Alemania, estoy s~auro de que de
bería también este éxito, en gran parte, á las visi
bles analogías que enlazan esta ópera oon las de 
mis predecesores, entr,e Los cuales señalo desde 
l~e&o, ~ Weber. Sin embargo este trabaj~ puede 
distinguirse ya hasta cierto punto de mis anteceso
res; permitidme indicaros por qué rasgos. . 

Todas esas jdeas, que derivan rigurosamente de 
un sentido ideal, se han pr,esentado, sin duda desde 
hace tiempo, á los grandes maestros. Tampoco es la 
reflexión abstracta lo que me indujo á estas conse
cuencias, tocante á la p1robabilidad de una obra de 
arte ideal; proaedi,eron únicamente de lo que en las 
obras de nuestros maestros he observado. El emi-
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nente Glucik tropezaba aún oon el obstáculo de 
esas formas tradicionales de la ópera, rígidas, es
trechas, ,que no amplió, ni mucho .menos, en su 
principio, sino que más bien las ha dejado casi 
siempre subsistir juntas sin conciliarlas; pero ya 
sus suc,esores llegaron paso· á paso á agrandarlas, 
á ,enlazarlas entre sí; por consiguiente, en cuanto 
las sostenía una adción dramática algo riobusta, bas
taban perfectamente estas formas para el supremo 
fin del arte. Lo gi:ande, lo potente, lo bello en la 
concepción son elementos que se encuentran en 
muchas obras de los maestros célebres, y creo ocio
so examinar más de oerca ,estos ej,emplos ; pero na
die puede conceptuars,e más afortunado que yo al 
reconooerlos, ni nadie sient,e tanta satisfacción co
mo yo al ,enoonfrar,, á veces, en las obras más débi
les de compositores frívolos, ciertos efectos que 
realmente ,encierran, los cuales á menudo me han 
sorprendido demostrándome cada vez más la por 
tenc.ia verdaderamente incomparable de la música, 
potencia que ¡0s he señalado antes y que, por la 
precisión irresistible de la expr,esión melódica ele
van al cantor más desprovisto de talento á una al
tura tal sobre sus capacidades naturales, y le per
miten producir 'un efecLo dramático, que el más 
hábil artista en el drama recitado no l_)odría alcan
zar. U na sola oosa me causaba, mucho, tiempo há, 
una· des,esperación cada vez más profunda, y era no 
ver nunca, en la¡ ópera, las ventajas sin par de la 
música dramática formando un todo vasto y conti
nuo, impregnado de un e,_stilo igual y puro. 

En obras de primer ~:rden hallaba, junto á las 
más perfectas y nobles bellezas, cosas incompren
siblement,e absurdas, que no eran más que conven
ciones y llegaban á ser trivialidades. Casi en todas 
partes vemos ,esta odiosa yuxta-posición del reci
tado absoluto .Y del aria ,absoluta, que opüne á 
toda especi-e de gran estilo un invencible obstáculo; 
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vérnosla interrump,ir, romper la oontinuidad de la 
corriente musical, aun de la que c-0mpo1rta un poe
ma defecluos.o; oon todo, vemos á nuestros grandes 
maestros triunfar pJOr aompleto de este inconve
niente en sus más bellas escenas; ya dan al reci
tado una significación rítmica y melódica, enlazán
dolo de una manera insensible al edificio más vasto 
de la melodía propiamente dicha. Después de ha
ber sentado el potentie efecto de este método, ¡ cuál 
y cuán penosa impresión sentimos, sin poderlo evi
tar, cuando estalla de impiro,viso d acorde trivial 
diciéndonos: «Aho•ra vais á oír de nuevo el reci
tado seco_!» Después, con idéntica sorpr•esa, la or
questa entera reanuda ,el «rioornello» ordinario pa
ra anunciar ,el aria, ese mismo «ritornello» que ya 
empleado en otra parte por el mismo maestro como 
t~ansición, de .una manera pr ofundamente expre
s1_va, desp,lega?a á mis ojos una 'belleza y una ple
mtud de sentido que inundaba de interesantísima 
luz el fondo de la situación misma. Y cuando, en 
pos ?e una de estas flor,es del arte vemos surgir in
mediatamente un fragmento compnesto para halagar 
el gusto m•ás bajo ¿ qué no experimentaremos? ¡ Qué 
decepción cuando, dominada el alma po,r una be
lla y noble frase, la vemos súbitamente decaer en 
~ade_n_ria trillada con los dos trinos obligados y ]a 
mevitable nota sostenida, olvidando •entonces el can
ta~te, de r,el;)e;11~e, sus relaciones con el personaje á 
qmen va dirigida esta frase, y adelantándose al 
proscenio haoer seña á la claque para que bata 
palmas! 

La verdad -sea diciha, estas últimas inconsecuen
cias no se encuentran en nuestros verdader,os ITT'an-

b 
des maestros; !hállanse, 111,ás bien, en aompositores 
en quienes sólo una oosa nos asombra, y es: que á 
pesar de ello hayan podido apropiarse las bellezas 
de que hablaba pooo há. Pero este hecho es orave 

bt t , . o ' no ,o s an e; a nu entender, es triste que después 
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de cuanto han p,roducid.o ya de noble y de excelente 
eminent,es maestros, después de haber U.evado así 
la ópera tan aerca ya de su estilo perfecto Y ~uro, 
aún J)Odamos asistir al espectáculo de tales rec.atdas; 
es tr'iste ¿ lo diré? que lo ,absurdo y lo falso puedan 
ganar más terreno que nu_n~. . 

No cabe negar1o: el sentmuent-0 desanunador del 
carácter propio del públioo de ópera propiamente 
dicho, es aquí de importancia capilal; ~ste c~~·ácter 
acaba siempre imponiéncLose 001110 cons~derac1?n de
cisi \'a ,en el artista de naturaleza débil. DeCJ.anme 
que el mismo Weber, puro, n,oble y profundo es
píritu, r-etrocooía de vez -e,n cuando ~zo.rado a_nte 
las consecuencias ele su meto.do tan noo en estilo; 
confería á su mujer -el derecho del «paraíso», según 
su propia expresión; y hacía que su mujer le opu
siese, repr,esentando «el paraíso», todas_ l~s obje
ciones posibles ¡i sus ideas, y estas obJeCI_ones le 
determinaban 6 veces á nrudentes conoes10nes, á ' ~ > l..,. • 

pesar de las exigencias del estilo. . 
Estas concesiones que mi primer modelo, m1 ve

nerado ,maestro Weber s-e areía aún obligado á 
tributar al públic.o, croo ' que ya ~o las encont~aréis 
en mi «Tannhauser·» lo que tiene de particular 
la forma d,e esta r0b1'.a Lo que .rn,ás la distingue tal 
vez de 1as de mis p;ede-cesores, consiste, en esto 
precisamente. Para escudarme contra toda conce
sión no me era menester erran valor; el efecto· que 
yo ~ism:o he visto que pr;ducían en el público, las 
p,artes más acabadas hasta ahora en la ópera, me 
ha hecho concebir de él una opinión m;ás consola
dora. El artista que se dirige en su obra á la intui
ción ,espontánea, ien vez de dirigirse á ideas abs
tractas se ve llevado por un sentimiento ciego, pero 
seirurn' á c.om'n.l\ner su obra, no para los inteligen-

b l ·.I:"'-' ~,l , 
tes, sino para el público. Este público no puou.e m-
quietar al artista sino bajo un solo oonoepto:: por el 
elemenlo crítico que pn•ede haber penetrado en él, 
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d_estruyendo la ingenuidad, el candor de las impire
s10nes puramente humanas. Precisamente, á causa 
de la gran copia ,de. concesiones que encierra la 
ópera tal como ha sido, hasta ,a.qu,í está á mi 

d . ) ' ver, a mirablemente hecha para emlmollar las ideas 
del público 'dejándole perplejo ,acerca de lo que 
dehe buscar y abarcar, ;por-que ,el público se ve 
obligado irivolunlariament-e á entregarse á reflexio
n:8 aventuradas, prematuras, falsas y las preven
c10nes se van condensando sobr,e su esp¡íritu de la 
más funesta manera, gracias á la palabrería de los 
que, hallándose al mismo nivel, se las echan de in
teligentes. Y, por el contrario, veamos la asombrosa 
seguridad de los juicios que el público forma, en el 
teatro, sobre el drama recitado,; nada en el mundo 
puede det,erminarle aquí á aceptar por razonable 
una acción absurda, por conveni,ente un discurso 
fuera de sazón, por verdadero un acento que no lo 
es. Este h_echo es el punto 1iÓlido, á que hay que 
atenerse para estableeer en la ópera misma entre 
el autor y el público, relaciones seguras y necesarias 
para su mutua inteligencia. 

Mi «Tannhauser» puede, por lo tanto, distinguirse 
también de la ópera propiamente dicha, por otro 
concepto: me refiero al «po-ema dramático,» en que 
se basa. Lejos de mi la idea de atribuir á este poe
ma más valor del que tiene como p,roducción poé
tica propiamente dicha; únicamenté quiero hacer 
resaltar un solo rasg:o, y es que, aun cuando esta
blecido -sobre ,el terreno de lo maravilloso legen
dario, oontiene una acción dramática desarvoUada 
con ilación, cuyo fonde y ejecución no encierran 
absolutamente concesión alguna á las triviales · exi
gencias de un lib1~eto de ópera. Mi objeto, es, desde 
luego, interesar al público en la acción dramática 
misma, sin que se vea obligado á perderla un mo~ 
mento de vista; todo, el ornato musical, 1-ejos de 
dislraerlo, sólo debe parecerle un medio de repre-
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sentarla. La concesión que me he vedado to~ante al 
asunto me ha manumitido pues al mismo tiempo de 
toda 1c,oncesión .en cuanto á la ejecución_ music_al. 
y aquí podéis encontrar, bajo 1~ fo:ma ma_s_ precisa 
Yy exacta, en qué consiste m1 «1,nno~aCion». ~o 
consiste ni mucho 1nenos, en no ~e que r-evo,luc10n 
arbitraria, puramente musical, cuya idea, cuya ten
dencia han tenido á bien imputarme, con el bello 
mote de «música del porvenir.,, 

Dejadme añadir ,otra palabra, y concluyo. 
A pesar de la ,enorme dificultad de log1·ar una tra

ducción poética del <cTannhausen que lo reproduz
ca perfectamente, presento 0011 C?nfianza mi o~ra al 
público parisiense. Pocos añ?s ha, no_ m~ }iabna de
cidido á dar este paso sin c1erta vaCilacion; hoy 1~ 
hae10 con la resolución del hombre que obedece a 
unº designio que nada ti-ene q':é ve!· . oon el deseo 
de especular. Este cam:bio de dispos1e1'?nes lo debo, 

Principalmente á alaunas felices r-elac1ones que he 
e , o . p , 

adquirido desde mi última permanenCJ.a en ari~-
U na de las que me llenó d,e más sorpresa y de 1:11as 
aozo fué la vuestra· me aoocrísteis como pudiera 
~n antio"uo é ·íntimo' amigo. Sin haber asistido ja
más á 1~ r-epresentación de ninguna de mis óperas 
en Alemania ,eslábais familiarizado desde la1:go 
tiempo, por ~na atenta lectura, con_ mis partituras 
y (según me habéis asegurado) , satisf~cho de tste 
comercio. Su ,oonocimiento, babia exCitado- en v~s 
el des-eo de ver representaciones podrían producir 
en el públioo parisiense un ,efecto favorable Y acaso 
saludable tal vez. ·Habéis contribuído más que otro 
alguno, á inspirarm:e oonfianza en mi e_mpresa; ex
cusadme si, en recompensa de tan delicadas ate~
ciones, os he infligido la fatiga de leer estas expli
caciones demasiado difusas, así lo temo; perdonad
me el celo, excesivo quizá, que he empleado .~n 
contestar á vuestros desoos; :perdonadme tamb1en 
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el haber inlenlado dar á los amanles ele mi arle, 
que se encuentran aquí, una idea de mis miras, que 
hubiera deseado exponer con más claridad, pues no 
tengo derecho á que vayan á busearla en mis eseri
los sobre el arle publicados en otra época. 

RH·.uwo WAG~Elt 
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